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- l' d O mansam eulr 
- d I rn·1r scr,mo, 
Cuando l'a dara la lar e, e di: . 

Oespues de un beflo .. 
. la armoma 

Rciua cu el un1Yerso en paz. 
El ciclo rou la mar duermen 

\las tarde brilla la ar~enlada luna 
. En l'I pitlidn Or1rnlr 

\' . us rayos se ex ten e 
t:o~no franjas de plata sobre el mar. 

. 1 ·omenso ocl'.·anu .\.Jiio esta vida, en e 1 
Agitado ó cu calma, 

· de mi a1t11a, En todo tiempo espeJO , 
d •11 rtcrna J·u,·enlutl · Tmllgen e ª 

HO U ÍO 

·I • de rerauo Ha llorado la uoc 11 • 

M'l h\grimas de amor, 
J t . al llegar el sol, temprano La~ eucuen ra . 

Sobre la roJa flor. 

d p· or el seno l)r l mundo aletarga o . 
Las lágrimas rodaron' 

. -os se sonrió dulce sr1·eoo; Eu , uen . 
Sus mir mhro,1 palp1larou. 

1 lo ado1·111c1·,• culre ,us braw,. l,¡t UOI' 11' t 

i lloras sau\w; y l,cllas. 
\ 
't 

de sus abrazos Trstigo:. mudo, son 
l.a I uÓa y )as estrellas. 

Cuaudo llega de Oriente el claro dia 
y disipa el encanto, . 

d los cam¡ios todavm Hume ece 
El misterioso llanto. 

en mi frente l~os lágrimas cayeron . 
Dol caliz de una 1101. • • 

agita el alma ard1eute, '.'io si'.· lo que me .. , 
¡, l;;s dicha ó es dolo1 . 

• 
MANUEL BLANCO CUARTIN 

~adó e11 Santiago el :!:l de Diciembre t.le 1822. 
Es hijo t.lel notable e~tadisla don Veulura Blanco EucaluJu. 

Desde ts.;;, en que aparecieron sus primeras producciones litrrarius, ha escrito iucc~anlémcult• eu l,i preusa 
Jiaria y periódica. 

Redactor principal del C<J11sert•ado1·, <lel ,llosaico, del Cóndor y del .llerciwio, el nombre <le! seuor Hlan,·o 
Cuartin erl uno de los mas conocidos dr los escritores de Chile, entre los cuales ocupa uno de los primeros lu­
gares como rlatirico. 

Ha publicado un rolúmen de poesla~, las leyendas Blanca de le1·11u1 y Macko.ndal; uua Memoria sobre la liis­
luri,¡ de la Filosofía y <le ú, Medicino, ~ro<lueida en In Goceia .lfédic/1 de Nueva Granada y muchos otros tra­bajos 1101.ables. 

.\filiado en el parli<lo eous1•n·atlor, le ha prestado en todas ocasiones, aun t'11 las 1uas dificile~, el valio~o 
apoyo de ~u p\uma y <le su palabra. 

De Blanco Cuartin puede decir~e <1u1• e~ el l'rlCritor por vocacion. - Ha e:!Crito y !'rlcribirá siewprP. 
Posee inéditas algunas comedias de co~lumbres, stHiras y grau número de composiciones de todo género. 
Es uno de los escritores públicos mas notables de América y uno de los mas conocedores del espailol. Desd,, 

el ai"10 i869, se encuentra al frente de la rrdaccion del Merc1wio, que e~, sin disputa, t'I primer diario de Sud­Américu. 

l>OX J G AX THl X CAJJO 

Yu r<'cue1·du 11uc t·n mi infa1wia 
Conocí uu IJon Juan Trincado, 
Que aunque nunca vió la Frauci,t 
Hombre fué muy ilustrado; 
\' tanto que repetía 
La instituta de memoria. 
r rle su patria sabía 

)l11d1a historia. 

Con la c<lad y Ja pobreza 
\'iu u al caJ>o á ser mrnúático : 
Se le pnso en 1a cabeza 
Que lt,µia un mal 1'eUJnático; 
r rumo tal que se hallaba 
Ex1mesto á una pulu1onia 
Qur de rierto lo enterraba 

Cualquier dia. 

Para poner un atajo 
.\ e~ta soñada doleucia, 
E,l11<lió de arril,a abaju 
11,• la fa.1·m,1cia la ricuria : 
r a1,reudió rr1 rl rampo ,·a:,lu 
llr ronfusus fon11ulariu:,, 
Ouc uno muere siu emplasto 

\ ckcluariu~. 

Siu lomar ip!i1~1:uaua, 
Y alguna rc1. estricniua, 
Y ~oplarse en la maüaua 
.\lgun bolo ,le •111i11ina; 
lle modo ,¡m· rirw el dia 
lle culla11uel"cr dr lal ~ucrfo 
Que la Pslampa parcria 

De la 1nuertc. 

Con ostr ltol'l'iblt· ~islema 
Que lo Hevaru al sarcófago, 
Consiguió 111w uua apostema 
Le saliese on PI esófago ; 
Hasta que por lin siutiendu 
Llegara su ho1·a ¡,ostrc1·a, 
Hijo : Ya ,·oy conocieudo 

Mi tontera. 

;\fo rió, pues, el pol,rc ho01Jm• 
Por curarse estando sano, 
r dejando el triste 1Ioml11·c 
Dt• lidiculo y dt' iusano. 
.bi pues cuando imagino 

Oue rn cualquier mal ordiuariu, 
Siu gua1·dar el 111enor tino, 

L"n rnanda!ariu 

,.., 
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Toma tantas precauciones, 
Y medidas tan terribles, 
Y hare mil perst•cuciones 
Inauditas é iocreibles; 
(Como se ,·e cutre nosotros 
Que somos unos camm·os 
Y no, como dicen, poll'os 

.\llaneros). 

EL J.~LACER Y 

Sentado, á la mesa, 
Como hucoo, y amables comensales, 
Hallábanse el Dolor, rey de los malt•~, 
\' el Placel'. cuya faz alegre y bella 
Sonrosaba drl Rhio ~onda botella. 
Por supuesto, entre aquestos pe1·sonajt•s 
l)e tan distinto humor, semblante y trajes 

r-io fuera muy seguida 
La charla, mas al cabo de algun rato, 
Es decir á la hora de los postres, 
Con YOZ por el deleite sacudida 

FÁBULA 

Con aire, si es posible, mentecato; 
Prcguntóle al Dolol' su compañero, 
De suyo taciturno y muy severo : 
• ¿Será verdad que siempre tü te cnrosll·es 
Conmigo en el banquete? 
¿ Qué doquiera que nya allí tu imájcu 

Pálida, macilenta, 
Habrá de estar delante 
Como á pedirme cuenta·? 

¿,Quil'.•u es el qncenmis tiestas scentrometc? 
¡. ~o lo podrás decir? Habla, cuitado, 
Que ya de tu silencio estoy cansado. 
¡ Haber dispuesto el l>árbaro destino, 

Cruel é inexorable, 
¡ Que estemos siempre juntos! Desatino! 
Esto es unir lo bello y mas amable 
Con lo mas repugnante que llodJ-ia 
Concebi1· la ingeniosa fantasia. 
¡ :-io haberme, digo, dado á la Esperu11;;u, 
Á la Imnol'talidad por c-01npañeras ! 
¡ .\h ! si así fuese uuuca lit e,tm·iera~, 
Como hoy está:. delante de mis ojos, 
Turbando despiadado mis antojos, 
Y como liero y ponzoñoso bicho 
Royéndome tenaz todo capricho. 
.\1 concluir esta arenga, muy pausado 
Lcvántase el Dolo,· tan resignado, 
Y cou voz angustiosa y faz clemente 
Replicale al Placer muy elocuente : 

,, Me culpas, insensato 1 
Porque tu!\ pa~os ~igo á cada rato ; 

Creyéndose el tal caído 
Cuando el pueblo no quisiera, 
:'ii dar un solo rugido, 
:'ii armar la menor quime1·a; 
Yo le diria « su suerte, 
.\unque estuviese enfadado, 
,·a á ser al cal,o la muerte 

Ül' Trincado. » 

EL DOLOR 

Porque en la fiesta y crapulosa orgia 
:\le miras incesante noche y día. 
¿ Y por qué, lo creerás, tus huellas sigo '! 
Para asustarle con mi voz llorosa : 
Para llamarte como buen amigo : 
Para eYitar que sigas turbulento 

Tu rida cenagosa : 
Para impedir que en tu afaua1· violento 
Te despeñes furioso en el abismo 
Llevado de tu núsero egoismo. 

Sin mi jamás la rienda 
Contuvieras al goce y la fortuna : 

Sin mi jamás la renda 
o,•I engaño rayera de tus ojos; 
Y victima infeliz de tus antojos, 
El placer que entre sueños ves eterno 
Seria, no lo dudes, un infierno. » 
Hablando así el Dolo!', cual por encanto 
Preséntause t1 su vi,ta dos doncellas 

De sin igual belleza : 
Su cándida pureza 

El brillo de sus ojos corno esti·ellas, 
Y el hálito amoroso 
Que desprenden sus lábios plll'puriuos, 
Hacen que este combate tan ruidoso 
Concluya y que se fijen los destinos 
De acrucllos pertinaces combatientes. 
« Nosotras, dicen graves y elocuentes : 
Somos la Eternidad y la Espe,•a,ua, 

Mandadas por los cielos, 
Que venimos radiantes de temura 

Á premiar sin tardanza 
Del virtuoso Dolor la desventurn; 
.\ endulzar sus amargos desconsuelos: 
Á coronar gozosas su martirio; · 
Á conducirlo á la morada eterna 
Donde existe el que todo lo gobienw; 
Y á anunciar al Placer, que en su delirio 
Del Dolor esquivó toda adve1tencia, 

Y todo sentimiento, 
Que por siempre jamás de su existenci,t 
r.ompañero será el nmordimicnto. 

11AXUEL IJL \V . . . ,LO GV.\HTJX 

LA OCASIO y EL DE::3EO 

" Aquí me tienes ya . N 
Deseo caprichoso · 6 1 0 me llamabas, c 

1 
, Y esperabas 

011 P aeer anhel t . . . r t au e nu ns1ta? 
~soy ya en tu poder. . ,· 

Mas te• ruego c¡ue d . · 'cngo. a tu rita. 
\ l'n alas dl'l 1 !'Jrs rrfle:uones 

P acer las t t · 
Sigas l'iolent en aciones 
Q 

o, em1Jorado loco 
U<' entre tanto sufrir ' 

Siendo el goce fu az gozar es poco, 
IJel penoso e . t· g, y los momento5 

Ds rr largos v ¡ t 
¿ Por qué rncil· • ro os. . ,is purs? . Po . . 1 
De gozo aye · 6 1 que a frente 
Doblas á •la ~:c~·;ümas rcs_plandecicnte, ' 
Te ofrezco m enza, s1 un asilo 

as ameno y 
Donde tu vida c mas tranquilo, 
o . orra placentera 

Jendo al r11iseño1· en la d 
Asp·, d pra era· 
• uan o rl perfume de J fJ . ' 

En un mundo d as o1 es 
e aromas d 

¿Por c1ué pue· t 1 , Y e amores? 
, ~ u a eg1·1a s h 
Ea inc¡uictud te1· o a cambiado , rores ·d 

¿, Qué es esto di? s· y cm ado? 
S

. · 1 vengo no . 
1 tu Yoz yo ' me atiendes 
, . no escucho m t . , 

En nridor anhel . d ' as e enciendes, 
Maldi . d o' esesperas, 

ces e tu suerte -
Creyendo tu ex.i . ' Y muy de Vül'<Ls 
Monótona pe · dstcncm ya importuna, 

T 
' ~a a, tu fortuna 

rorar quis · , 
D 

ieias en feroz d ¡· · e uu . . e ll'IO 
msensato amor . 1 Asi habló la Ocasi po1 e mai-til'io. ,, 

v . . on, mas el Deseo 

\
. . ,,oncio todavía 

a q 'é ' m •n este lenguaje se 
Su pundonor h .- ' gun creo, 

1 o d. c11a, 
, IC'C : csperu, ami a 

Que como aq t g , espera, 
Q 

ues a vez I· • 
ue te miro es a pr11uera 

' mr c1usa tal espanto 

}'Á B l.' L .\ 

Tu mirada tic fuego 
Tu abrasador nlicnl~ 
Tu cariñoso ruPgo ' 

Que ¿ me Cl'C'e1·ás ·> ac ·l . . 
En d .1· . . e1 >o sentlll11cnlu 

. e 1cm bañado 
StC_nto en mi corazon dt'spedazad 
- , Acabarás cobarde I u· º· 
Que en e 1 . . . icn sabia 

O p ~ i_o vu·grnal siempre halla.rh 
pos1c1on y susto . ' 

Mas nunca imaginé ' 
Hab. é d que por tu gusto 

y . . I n orne llamado 
vrn1?n~o gozosa yo á tti Íado 

A \ erter el co asuelo 

A 
Eu tu existir de duelo 

refrescar . ' A e~,...- con m1 vapor tu frente 
•=nagar tus t·d • . sen I os con mi li 

i'irgal'1tslc d a culo 
A re . . . • cmcutc 

U d
c1~1r de mi gloria y con lento 

' Ce.tr esto t o - ' El ' a caswn desplega 
• , ala pcl'fumada 

\ tocando la faz ya 
1 di 

• sonrosada 
o c10 del placer en '. 

El tímido D que se aUJcga 
L . eseo, 

e _imprime un beso y calt 
¡DabT a 

i u _'.co placer I ya no bata! .. 
Ya no pwnsa la rictim·1 ya dla' 
y hácia el ah' . , ' ce e, 1smo ciega c -
Va á sepult· . . anunando 

El lla:r,c a su pesar lJorando. 
to, la amargura 

La horrible desvcntur~ 
Fueron eternos . 1 

Pue
't I ay. mas el Deseo 
~oyacl ·· d , . pie el mimen en la • 

i'io conticric 1 . senda, 
1
, a l'tehda 
,asta r1ue al ti . • 
Lo que n munendo repetia . 

es una ocasion , · . · · qmcn Ju cree1·ia ! 

SO.r E 'l10 

~¿Quó q · weres ser chi il 
- i Qué disparate I N ' 

1 
qu 10 ? - Sacerdote 

~ Abogado seré ' ~ iay capellanías. · 
Purs la naturale~a-t ;\~ lo podrías 

· e hizo un zote. 

T - ¡,llfdiro ,¡ •11iio1·es ·) 
•· tratarán dr . · - Al estricote 

lle <lorto1·,, ' . . c1el'(o esas arpías 
r, á llla, n~ . t,, harán mil picardfa· 

·' u gaua1 · ~, 
e ·ias llll ra111olc. 

i :llilitar ! i ya acerté I v · b 'f . - nL en ufonad· 
e asustas del volitlo d a, 

_ . . e una !Hosca. 
1 Comerciante! i ahí csF dº a 1 en el registro! 

- ¿ r cómo si 110 t· , en ieuctc, [>alotada., 
- ·Entó ' 6 nces crué de ~cr·) . Q . 
Pues á ed . . . - G u1c1·cs la rosCá·/ 

ur.ai le rov ¡n1· • "' . ·t • ' " .wru, ro. 

u 

8( 
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LA LÁMPARA Y EL SÁBIO 

F.Í.BULA 

¿Será. cierto que apénas conseguia 
EnlreYer la verdad mis ojos cieguen 
Con tu luz quemadora? Asl deda 

Un sábio que e~cribia 
Á la luz de una lámpara fulgente 
Una obra de su ingenio sorprendente. 
« :'\o hace poco, repite, que tus rayos 

Descienden luminosos 
Sollre el blaL1co papel, y ya borrosos 

Se muestran los renglones 
En crue claras estaban las razones 
De la existencia del C1utor de todo: 

¿ Qué es esto, pues, que ahora me oscw·ece? 
¿Donde están tus fulgores, 
Ac1uellos resplandores 

En que mi orgullo de saber se mece? 
¿Por qué, digo, se empaña ¡ quién creería ! 
Lo que ha poco brillaba como el dia•? 

Diciendo esto y tomando enfurecido 
La lámpara, la arroja por los suelos; 
Y al morir exclamó la pobrecil la : 

La cosa es muy sencilJa, 
Tn ceguedad no viene de mis rayos, 
Viene solo, sab1·áslo, de tus ojos, 
Que, criados para ycr la luz á medias, 
·o pueden contemplarla toda entera 

Sin sentir ni caer en la ceguera. 
Lo mismo que te pasa con mi brillo, 

Te pasa todo el dia 
Estudiando esa cruel lilosofia, 
Que te ciega eu Jugar de demostrarle 

Que haces mal de afanarte 
En esta corta Yida 

(Ue suyo miserable y ailigida) 
En hallar la verdad, que siempre oculta 
La luz que luda luz al fin sepulta. 

Á Ml HIJA LUISA 

ilio eres linda mujer y me embelesas , 
No eres genio tampoco y yo te admiro; 
Por mi no lloras, yo por tí suspiro, 
Y, aunque yo no te importe, me interesas. 

Aunque yo te importune no me pesas! 
:'\o importa lu frialdad, por U deliro: 
Si jamás tu me ves, siempre te miro 
Y olvidarte no puedo ni por esas. 

¿ Y por qué, me tlirá.s, tanto cariño, 

Tan delicado amor, tanta ternura, 

Extasis tanto de sencillo niño? 

Y, apcsar de nús años, tal locura? 

¿ Por qué·? ¿ :--io lo adivinas todavía? 

Porque eres alma de la vida núa. 

LA LEY Y EL DERECHO 

F.\BULA 

- « Bija soy ,·ucblra, y sin embargo el mundo 
Alega no es igual nuestro destino : 
Que yuestro origen es santo y divino 
Y el mio á veces lozadal inmundo. » 

A,,í hablará la L1:y; ma,, cou ¡.,rofuuJo 
Dolor rebponde el padre peregrino : 
« Eso que dices no es un de~alino, 
Y en esto la razon la tiene el mundo. " 

« Es cierto que del cielo he dcsce1:1dido, 

Que soy de la verdad un hijo Augusto, 

A la vida nacido sin misterio ; 

Ma,, un dia Jigutíme inadvertido 

Con la justicia humana por mi gu~to; 

y Y el fruto fuiste tú de ese adulterio. » 

.U.\\CEL UL\. .' . CO 
' ' CU.UlTl'i 

LAS QUEJAS DEL CIEGO 

Quiero mirar la Ju · 
S 

z Vel" ('0 11 • 
us ravos 1 ' 10 qurchra , en e val(,, y 1. Cual del Sol •1 montafia • 

C'n las ag11, d 1 ' 
La n. j . ,is f' a1Tovo 

am gera 11 < . , . . . n"gen se retrata 
Quiern mu·ar la ct ·u. . . . 
Q 

1"'ªº'' corl1u·1 
ue, á semejan.ta de li • , 

Encubre 1 • gt ra gasa, 
as e5frrllas rulilautcs 

Qu~ tacl1onau del ciclo la , . 
Qwcro mirar la llor (J~t tada. 
Del Sol almt:.ado. ' ~-01110 a los besos 
Ent1·eabi· 

1 
en '1 enramada e su ca¡ ¡¡ 

El llanto d 1 
111 0 que lrnmedecc 

Q 
. e amor de la rnarian· 

mero mirar al c •ti , . . ª· 
u t e 10 l1nano 
ne ozar con h , 
\ 11 

' iosa nacarada 
eva1· 1•a , 1 , 

Q 
sus a as el perfume 

ue r l cla,·cl y· el · . . 
Q 

. Jazm1n poi· clJ h 
u,ero ver á los 1 }¡ 1 a ex alan. e . ,Ir o es l'Cstid . 

,omo sus llorrs df' fl f 'd os . 
\
. u 1 o náca, 

sus fru los <I ,. • 
1

' 
Del á J.¡ e g,iya pnma,·era 

, 01 ar Y la miel g ,. · _ . 
Como ¡ · ct· ' i.1r10sa ruaJ1 • e Jat' w y el pnd ' . . 
De color de e. ' 0 cou sus tinks 
y 1 •• spcranza los esmalta. 

e 11,co y el allrojo d 1 . ' 
En anwno coll d , e_ desierto 

a o v fcrW r· ¡ • 
Quiero ver co • ,w1 >•a • mo rompe l 
Sus ondas la • eu i·o la.s rocas r 1 . rugr<•nte catanh 

a campiña inunda . ' , ' 
Al senc·11 ' Y amedrenta 

·• 0 pastor en su cah· -
1 Las estrella,, . 1 . ,Loa. . ,,, 1<' aire' •el . 1, 
Quiero 1·cr de · 1 so · i la luua! 
, uua1cz ie·I· I'· 

Con el du)('c e . ' 1 a a uo1w.la 
~uc jurgan co:u1:::i~:r~e las ares 
1~1 terso c•s¡,rio I I· . s, Y <Juc rasau 

eº . J 
I e '1" claras ond· 

o sus )llntad· .ts 
. Oh r I· 1 .ts y plumo,as ahs 
' . . • ,1 uz, por IJÍ<•dad . , : 
1 u IDstautc rlc luz 'd.i111c, l hos lllio! 
Que dás b. · · que el or]¡p aclara 

' cmgno, ha,ta aJ . ' 
Hasta la• 1. t· rn,ecto cfimei·o 

ª ues 1as c¡u ¡ · · ·Po• , e ª ücn a tal· 
<, 1 quu no me l ,Lo. 
•' ¡ d e csrorrrs n· " coso velo . , 10s potente 
r permíte , que uu l'ista ernpaña ' 

, qne rornp· ¡ . . ' 
Que curnC'I . .ª as trn1cblas 
. . . veo m1 oxislenr .. 
1, ~o c¡111eres t • 1'1 iú'ortunada•) 
Q 

u, que vea . t · 
ue te cuton , . J O u hechura 

•·1 e gozoso en J ' 
c. himno santo dl'I ~ ~iañana 
Qu" con sol . amor d1nno 

· o mu··11-tc 1 
¡. Por lfll<i JJ - ' e nrnndo canta·> 
11 ' ur,, 1111• cond . 

,, oc•gra o~rnridad . cnas al al>isn,o 
"" <111r en ' > no t,, apiadas 
St· 1 su~ dr11s11s ,o, h .. . . 
. iall1• JJ1Jl' ,i1•111¡ ,. . 11 , .1s pr1s1ooe1·a 
· \ ' ,. 1111 al ,. o ruc di,te I· l m,1 e11a11101·a ·'-1 ·• 1 ,1 lit ., . \' . u, . 
. ucgo ; 1io1• q1 . - . , .. o 1' <•n un d1'·1 ·• 
L " 'º sa,n d • · o <fue olra 'l"ez j • o me ar,·,•hatas · ª" hurno Jllh f . ,. 0 rcr1,lc 

( 

Para llorar • 
¿ Xo te lllil'~ :t duda, mas su falta? 
Tu augu , .. ¡iencrso <1ue maltrata 

,.., no111J.11·e y t . 
r paga, ingrato el J .• u cx,stcuC'ia niega, 

' Jtt n q uc le regalas? 

Qu1•jáha,c ·1s1· l : l J'/ ' l'IS 1• 

: JHiJJre ri(•go 1111 d ·. 
Scuhdo d lt1 , 
. ' C llll illl'Oj·o 
A la ·1 • "·I , 'pacw f' orilla, 
' dr sus · . OJ08 ragos 
1(¡J 1:i,,ri1u-1s d ·t·¡ " ' es I an 
To111a lut•"o 1·1 n1 . . o • ano 
Del n11io que Jo guia. 
y en lllllOl'OS'I jJlá[º ' ' r 

1 
, 1c,1 

r.o11 ilaod·i -0 · , • < :, Jll'JScl 
~1os1guc su ca11,i 
A I· · 11 . no ,l ,t l ca l'ec111a. 
« ¿ Qué tienes•> lf' p Co · reguou1 

• 0 rnz enternecida 
El prcrioso chfr1nillo 
" l Qué tiene- é ' . l . s, i111 deri-1s? 

<, . raso unagiuabas ' . 
Que ltíjos de tu vista 
Con los demás m11cJ.1acl . 
Por l· . 1us 

' 1 1 cga cou ia • 
y ' c¡uc la noche•' solo 
Paslt1·as á la orilla ' 
De t·se UITOJ'o t ·t· I , C5 lf,O 
Je tu rnclancoüa? 

:\las · ¡ 1 • 1 ay meo abuelito 
JJ1tlcc a 11101' de llli v·d· 
· Ob 1 

1 a, 1, . . cuánto te currafi· L· 
S1 así tú lo Cl'l'Ía. ro a d~ 
T ~-

¿ . eugo acaso rn ·1s JJ· d 31 ' d re 
. as amigo cu la l'Ída ' 
Que tú, desde (jlll' el ci •I 
.\rreható á tu b.. e o 
La hi º· · IJII, 
L· . J,t á q111eu ,1111astc 

a tierna madre mia "! ' 

..\1 C$Cuchar esto 
IJicc el b. . ' . po ie auctano 
~lava_ndo en los ciclo,/ 
~us OJOs nublados : 
Dnlcr rri,io 111io 
Jli amor ,, mi· ' 
. Po , : an1pam. 
(, 1 .'lllt· 1111• l'f ' 'lllf'l'd;r, 
L11,- t11°111,. ..-0 ~ ¡,asado, •J 

¡. Porqué de lu 11)· J . 
J
l , .1 l'c 

1 cl'/,•f'lo1•l"fr 1lo) 
'J'ambien lt', ,: • .1 . • lllll as 
f.a i•rsa t el llanto•J 
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.UlEHICA l)OETJ G.\ 

;, rio me I e~ de pena~ 
fl orriblcs cercado, 
Llorando memoria~ 
Sin h alla r descanso'! 
. ~o ves cómo qui<'n'n ,, . 
;\lis ojo~ avaros 
;\tirar de los tu~ o, 
Su angt'.·lico rasgo ·t 
Mirat· tu sernblanfr 
Tan pnru ~ rosado, 
Tus )áhios y rizo~ 
Que tocao mis manos, 

y beso, lloroso, . ., 
))urmit•ndo en nus bmw~ · 
¡, y así 1110 preguntas, 
Chiquillo adorado, 
Quó te11go, c¡u,• qnirru, 
Qué hu,co llorando ·! 
Rompe de mis ojo, 
El yeJo acerado 
Que rolia á mi al111a 
l)cl día los rc.1yos : 
Qne quila, inclcmcnk, 
Te mire jugaono 
Con la 111a rivosa 
Que vuela cu el pnulu, 
ó !Ji.en eu la yerba, 
Si duernws, soñando 
Con el corderillo 
Que trisca en el carn l'º : 
y yerás si entónccs 
Me quejo, angustiado, 
:-¡0 obstante los males 
Que daomc los años, 
y de los recuerdos 
Que en mi p1•cho guardo 
Como una reliquia 
)),•l t iempo pasado. 

~o bien dijo1·a at¡ue,to, el tierno infante 

H.cplícale amoroso 
• :'io mires para atrás, mira adelante, 
Que el poncnir es siempre rnu_y hcrmo~o. 

Si te falta la luz, seré yo rl gma 
Q nl' te llern certero . 
ú por el p1·ado ó por la ,elrn u1J1b1:ia 
Sin i1ue me e~pante Um ia ó sol de Enero. ,, 

" Si lloras á tu hija, tambien tienes 

Un hijo que te adora; . 
y si la falla sientes de lo~ b1cne, 
Que la fortuna te robó, ti-aid~ra, 
Trabajaré, to juro, noche Y drn 
Sin cansancio ni pena 
Para (fUC tengas en la noche fria 
Lecho mullido, Jwubrc) bucua cena, 

l)espucs de sollar la rienda 
El niño á su (ll'll:1,1111wnlo, 

y ,le estrechar al anriano 
fül rnccs contra su p<'rlio, 
. ili•ncio,os t"l ramiuo 
Qui' les r<'~taha siguic1·,m, 
El uno ralhmdo peua~ 
y el otl'o fc,.tivos sueiío~. 
Al llegar (ya era de uoch1•J 
,\ la eminencia del cerrn, 
Que separa tle la aldea 
.El lugar lJIII' r.onoccmos, 
El toque de una cam¡,arni, 
Parrcido á aquel lamento 
Qui• exhala el pobre que n,u .. i·e 
Sin amparo ni consmfo, 
LI,•gó al oitlo aguza~o 
De nuc5lro rnberu ciego; 

. y , parándose un inslanh', 
Lanza un suspiro del pecho 
y exclama con voz quebrada 
« Tarde llegamos, Anselmo. » 

« La iglc, ia c,tará rr1 rada, 
Hijito, cuandc lleguemos, .. 
Pues, ya siento q1te á nnultuc~ 
E~tán tocando en el lemplo. " 
.\ pesar di' esto corramo, : 
Llérnme, mi al 111a, ligero, 
Que necesito rrzar, 
llahlar con IJios tm ri.0111eulo, 
\ darle gracias, r endido, 
Por la limosna que llevo. 

'.\o bien hablara afligido 
Esto que rnmos diciendo, 
.\prietan ambos el paso, 
l.lenos de fcrvido anhelo; 
y, ya subiendo ó bajando 
Del monte los liericuetos, 
Siu que tropiece el anci~uo, 
,i pierda el chiquillo aliento, 
Llegaron á la media hot\L 
.\ la portada dl•I templo 
. Bendito s1•as Dios mio! 
1 •• 
Exclamó gozo8o el ueJo; 
y desnudando la frente 
l)r l muy rapado sombrero: 
Que ocultabll su ancho rraut•o 
Poblado de albos cabrllos, 
Santiguóse siete vece~ 
y entramn ambos ligeros. 

. Oh poderoso Dios! dijo el a nciano, 
Ac;ui me tienes tú, con wi qm•braotu, 
Con mi agudo dolor , pero á _tus planta, 
Siempre lleno de gozo a.rrodilla~o. 
Sí, Señor; aquí 'l'icne el pobre ciego 
:\ bendecir tu omnipotente mano, 
Que reparte, magnifica, á ~os hombrr,, 
Cuanto bien y placer imagmaron, 
. \ darlr gracia~ pnr la mi ,nlll lll'na 

11. \ :'i r E 1. n 1.. \ x e o e u.\ n T, \ 

Que dernra mi pcrho Ja,timado, · ¿ 
r á pedirte perdon de que mis ojo~, 
.\ veres 1'iertan dolorido llanto! -
A pedirte perdon do haber q11rrido 
Mirar la luz que, justo, me has negado, 
Sin pensar (fUI' no Ps dado al <[W' pa1l1•rP. 
fmpio, rrnrgar de tus mandato~. 
A no 'l'CJ' ya jamús ,.¡ rlaro di.a 
Estoy, Srfior, por siempre condenado; 
Pero es<' bien supremo, te lo juro, 
Xo he dr volvl'r siqt1iera á imaginarlo. 
Contmto estoy, Sctior, con lns d<'cretos ; 
TI' adoro, y me prosterno ante t11s fállos: 
:'\las, ya que nada pido ni merezco, 
Te encomiendo, Selior, á mi hijo amado, 
A aqueste nitio que en la tierra entera 
Es solo mi cariño y dulca amparo, 
A aquesta criatura que es el fruto 
Oc la hija que al cielo me has llevado, 
Y á quien amé, romo que fuera ella 
La s:hia de un amor inmeus9 y santo. 

i Pobre riego ! no t r qurjes 
De qui' la luz le l1ace falta, 
Que muclrns ,·rccs es <'lla 
Voraz incendio drl alma. 
¿ Para quú mirar pretendrs 
La belleza tan amada? 
¿ Para verl a dr l dolor 
Y de la m ucrto en las garras? 
¡, Ó rrecs que no rs un tormrnto, 
[na pena <'ndrmoniada 
Mirar rl rostro qu<' amamos, 
La cintura mas gallarda, 
llarchito á manos del li<'mpo, 
Por la rnj<'z encorvada? 
\'cr quizás t"n so semblanll' 
De un Yil C'ngaiío la marca, 
ó mirar qtt<' ya sus ojo~ , 
Xo clic<'n una palabra, 
Por no dC'rir ron labora ; 
« Xo tr ngo uarla en C'I alma. » 

¡, Hay noa p<'na en la tierra 
.\. rsta, cirgo, comparada? 
Luego¿ poi· <ru{· de la luz 
Los rayos husras ron {msia? 
Tus tiuic•blas te figuran 

iemprc Ucl á tu adorada, 
Siempre jóvcn, sir mpre bella. 
Siempre lll'chicera y lozana: 
Mientras la luz no me finge 
.\ mi ilusion tan rosada, 
Purs solo miro rn quien amo 
0 <'1 tirmpo voraz la <'stampa 
Para fí no hay rl invirrno 
Con s u hlancruecina rscarcha, 
Sino siempre priman•ra 
Que fruto, dá. d,• oro 5· qrana. 
Para ti la tempe~lail, 
D1•1 trurno) ra.n1, pr,•1i11tla . 

1\0 tiene l'i horror que inspim 
Cuando se vé en la montaña 
.\ zotar, mugiendo fiera, 
Los peñascos con sus alas. 
Para tí no hay noche tristr, 
Lóbrega, dcsesprrada, 
Pues uo C'Sp<'ras de la luna 
La tibia amorosa llama. 
Tú tienes, en fin, un cirio, 
una tierra imaginaria, 
Do bt·illan ~i<'mpre mil astros 
Que uubl's jamás empañan; 
Donde producen lozanos 
)fil r icos frutos y plantas; 
Y donde el placer no mue1e, 
Xi la ilusion se desgaja 
Oc la verdad al aspecto 
Que todo rompe y araha. 

Luego qoe dijera 
El ciego su rezo, 
Saliósc, imagino 
Gozoso del templo; 
Y cebándose alegre 
Tranquilo en el lecho, 
Sr durmió mecido 
l~n alas del suelio. 
Si vió alli la tierra, 
Si miró alli el cirio 
Poblados de encantos, 
Eso no sabemos; 
Pero, sí, pensamos 
(Y es fácil creerlo) 
Que tornó á la pena 
Que volvió á sus sueños, 
Y á pedir pcrdoues 
Á Dios en el templo. 
Porque el hombre 1111nra 
S<• encuentra contento 
Con la qnr fo diC'ran 
R<'nignos los cielos; 
r busca y desea, 
Y sigue frenético 
Tras el bien CfU<' cxi~te 
Solo cu su crrehro, 
Y que nar.t" á impulso 
))e locos drscos. 
Quien mira perdida 
(Ya ven este ejemplo} 
La luz que dcspidl' 
Magnifico el cirio, 
Ese la rodicia 
Habioso y scclicuto; 
.\las, si Dios le diera 
Este bien supremo, 
Quizás lloraria 
Sus urgros l'Ccuerclo~, 
t'l, mejor , crni5iera 
Yol rer (1 ,e1· riego. 
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UNA SERIOX SECRETA DEL SENADO DEL CONGO 

Torú la ram¡,anill;i ,·1 1wr~iitrnt~: . 
. ..- : • 111-ii' ron lo, ~r1101 rs. La sej;.ton s,• 'ti ""' " 

Todos mur rlornrntr, oradorr<;, 
· tr · l)r altiro prrho y grnrro"~ _mrn ' 

Qur t•I gohiE'rno qm'-irra 

))e popular ratrrva . .. 
Sarat· á srnwja11za dr MmPrl ,\ 
Cuaodo saliera armada 

Del cerebro de Jí1pitor tuoantt•, 
Para probar el númeu arroganlr 

La fuerza dr su rspada ; " 
y qnc no hay l>iPn posih!P á. l~,s humano 
Sino aqurl quE' le dirran 'º" tirano". 

., 1 <¡ur los ronl'oca ~(ás . c¡ué :\.<\unto sel a e . ,, 
Á l'roir tao temprano, 

y dejar los negocios de la mano? 
• Soltar uno la vara 

(Y no dP la j usticia) sino aqul'lla 
Con qur mide hayrla 

En trajr dr chalan ron sn chaqueta. 

Otro dejar la rama, 
Dó el histérico á vcrrs lo condena, 
y que parece mas una alma en p1•na, 
Seo-un su cara de agonía y snsto, 
Q:e altivo prócrr de Senado augn<;to. 
Otro dejai· t'I mostrador l'arlo 

06 la usura rjrrcita 
Cual mrrcadPr judío. 
Otro drjar susprnsa 

La cuenta dr ,us Yaras y polrillo'-, 
Del cebo y dr la grasa, 
Del trigo y los norillos, , 

En que á. sus solas rl alma "C exla<;1a. 
y rueda su mrzqnina fantasía. 
Otro, el súcio y estrt'rho ~>rotornlo , 

Que á su sahor estira, 
y dale en rerompensa 
El salado drl lod'.1, 

Del frandr y la mentira. 
otro, en fin , el sill~u donde se mere 

Cual otro Hadamaotos 
. d rl dolor en lodos rnanto~ Esparricn o . . . 
Imploran su JU~ltc1a . 

(Es derir en rl pohre iodcp('o_d,entr 

Q e no adula al gohiC'l'llO baJanwntC') u .. 
y cediendo gozoso {t la a1•ar1cia, 

Al l'icio eoriquerido 
El galardon al m{•rito dchido. 

Q . los pues lo~ trae'? Ya ,·eremos ..... 
¿ uc asun • · ' · . . 

11
¡, dice? 

Don '.\línimo va á hablar ... \ a habló ... "q 
. Pide sesion serreta! 

i Ah!\! 'ya sé, va á acusar las picardías, 

La~ nrgrai inaudita~ troprlia<; 
Que en todos los lugares, 

Hicil'ron su~ amigos á millares 
Para darlr de prórt>r rl diploma, 
y qne juegue el gobirrno fl la ma~oma 
Es justiciero, si : oo habrá remedio -:-­
Pedro el Cruel st' le llama y r~n motil'O : 
i Vamos !'oo dejará ninguno "''º 

De todos los bribones 
Qu(' ganaron aqnestas l'lrccioncs. . . 
l Pero qué? ... nada de e~o ..... t'S lo qur ptdr, 
El asunto es mas Arduo y delirado : 
Es solo que se deje desplumado 

Al oficial de pluma, 
Qur no rstnvicra en suma 

:'íi tres mrses drl afio pelerhado, 
Por ropiar desatinos del Senado. 
y ¿ rómo rohonrstar tal troprlla, 

Un abuso tan gordo 

En gente de tan alta gerarqul~? . -
Yá á. derirlo por él rl ScrretaJ10 . 

¡ El ofidal es s~rdo_l .... . 
y ª"iste dr ordmano ..... , 

Mas rl año pasado no ha asbtid_o .. _. .. ' 
" 1 Que quede inrontin~n_te drshlmclo. 

Replícale don Mimmo, 
• Pues si es sordo rharló como si oyera 
" Contra el Gobierno con la_ voz entera. n 

• A. ·otar 1 • á votar! » rep1leo todos, 
(( 1 ' • 1 • ? 

. Con bolas 6 sin bolas se le arrop. " 
" 6 • sea » 
• Con bolas, " dicen unos, " pues qne ' 
Hepiten á una voz todos ufanos, 
y agarran sos dos bolas en las rna?os. 
" Resultaron, prorlama el Serretar10 

Con tono halburirotc, . 
y dando á. su prsar diente con diente, ' 

• C·u·amhola » " Catorce bolas negras " - " 1 • · 
Repite el Presidente , 

« Esto es decir á. senador por h~la. -
Que se oficie á la parte lo or~r~do, 

1 Sa Porque ha sido drshtu1do, » ,a cau 

Continúa seis ojos, 
« y cscrihasr en el acta ron cuidado 

Esta sPsion secreta, 
Para que á. nadie nunca comprometa, 
y sirva de Jeccion á. todo .empleado 
De este augusto, impertérito ~nado. » 
Diciendo esto, tocó la campanilla, 

y dijo, , Adios señores, 
1 

Que si alguien exclamare i ah senadores . 

·Todo"- de ralilla! 
Oiré y~ por ustedes, y en respuesta, 

La mentira es tao clara, 

h mas qnc mirarles á. la cara. " Que no ay · 

DO MINGO AR TEA GA ALE MPARTE 

Nació en Coocepcion en noviembre de t835. Desde muy jóven dió pruebas de sn allcioo al cultivo de la 
literatura, publicando en l'arios periódicos alguna:; de sus producciones que fueron perfectamente recibidas por 
el público. 

..\. su vuelta del Perú, donde estuvo algun tiempo, fundó en t859, en compañia de su hermano Justo 
Arteaga Alemparte, uu periódico literario La Semana. Tomó parte poco de~pueseu In ·obra Historiado,·es de 
Chile, y bajo su direccioo se publicaron los tres primeros tomos; publicó en t866 una traduc(lion del célebre 
libro de Laboulaye: Pari~ e11 América; y últimamente ha sido redactor, durante dos años, del diario político 
La libertad. 

Ha desempeñado desde 1863 á t867, el destino de oficial mayor del ~finisterio de Relaciones Exteriores; y lo 
abandonó para ocupar un asiento en el Congreso, como diputado por el dep3rtameuto de Chillan. Eo t870, ha 
vuelto á ser e)ejido diputado por el departamento de Talen. 

Es actualmente el señor Artcagn miembro de la Unil'ersidacl en la facultad de humanidades. 

ODA AL A MOR 

¡ Oh Amor I tí1 que gobiernas 
El sentimiento humano, 
Que ensalzas ó prosternas 
Con in1·cocible mano 
El inmortal cspiritu 
Que anima nuestro sC'r ! 

Deidad, cuyos santuarios 
Tieroas ofrendas llenan, 
Y nunca solitarios, 
Con ecos mil resuenan 
De jubilosos cánliros 
Que arlaman tu poder! 

Jam{1s tu santo nombre 
Juró mi labio en l'ano, 
Xi de tu ley, al bombrr 
Impenetrable arcano, 
'.\lofé en impía súfüa, 
Ó en chiste balacli : 

Tu alto nústcrio ádoro 
Tu omnipotencia siento, 
Y hoy quo á mi musa imploro 
Xuern fa1·or y aliento, 
¡ Á ti de mi fiel rilara 
El primer canto, á ti! 

Al rey de la colina 
Y á la del prado diosa, 
Á la orgullosa encina 
Y la purpúrea rosa 
La I uz del sol vivífica 
Oió próvi,Io r) Sriior; 

Y á el alma humana, gérmen 
De simpatla y ciencia, 
En cuyo sueño duermen 
Vt'rdad, bien y creencia 
Le dió tu luz purísima 
Tu 1oz fecunda, Amor! 

¡ Ay de la pobre planta 
Que el sol nunca ha núrado, 
Y pálida levanta 
En medio del nublado 
Su estéril rama, huérfana 
De aromas y de flor! 

¡ Ay del mortal que -un rayo 
De amor jamás ha herido, 
Y en lfoguido desmayo 
Su corazon sumido, 
Se agita en una atmósfera 
Sin luz y sin calor! 

¡ Oh, cuán de otra manera 
Si, Amor, tu lumbre viertes 
Del alma en alta esfera, 
Y fúlgido con vicl'lrs 
La infancia y su crcpú~culo 
En alba y jul'entud! 

El sileorioso velo 
Se y(, raer, las niéblas 
Dislpansc, y el rielo 
De mil celajrs pueblas 
Rosados, blancos, diáfanos, 
Oe cnsta heatitud. 


